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Se ha abierto un breve paréntesis en la 
forzada adustez de los días ordinarios. El 
dios Regocijo, unido á la diosa Locura, 
triunfa en los campos cerrados hoy á la se
riedad reposada délos quehaceres acostum
brados, apoderándose de todos los caminos 
que conducen al inflexible impe>rio de la ra. 
zón y tomando por sorpresa á las personas 
qíie se le resisten. Hoy el juicio reflexivo, 
extrañado por extraño, se oculta temeroso, 
dejando que la contagiosa locura carnava
lesca unifique á tantos espíritus de tantos 
seres como salen con parecidas intenciones; 

,hoy °sólo triunfa la irreflexión, que es la 
hermana mayor del ser humano. 

El retozo enfermizo de las máscaras, pro
duciendo alborozo en unos, ira en otros, 
curiosidad en aquellos y mal reprimida sa-
tistacción en éstos, lleva por las calles, por 
los paseos, por la ciudad un soplo de gozo
sa inquietud, de júbilo inorbQso, que toma, 
formas varias al cambiar de personajes y 
de sitios. Se nota en las personas cierta es
pecie de intrepidez desconteutadíza, que las 
empuja á gustar de los placeres que ofrece 
la verdad dicha con antifaz, los hechos 
ofrecidos descarnadamente. 

En el gran cinematógrafo social apare
cen tipos y tipos; unos, como son en la rea
lidad; otros, como hacemos que sean. Pero 
todos conservan su distintivo genérico: la 
careta. 

La máscara, como en el discurso de la 
la vida ordinaria, eá el complemento forzo
so de las personas ahora. Sin ella, perdido 
el gusto de poder (calumniar, de poder in
juriar, de poder mentir, no habría carna
val posible. Con ella, existiendo tal satis
facción, todo es júbilo, contento, alegría. 
Entre los derechos más legales de los hu
manos figura el de hacer tonterías; el car
naval ea uno de ellos. 

Parece que las personas, si no sufren los 
porrazos cariñosos de los enmascarados, 
si no tragan polvo en las calles, si no se 
estrujan, si n© se pisotean, se encuentran 
á disgusto. Y ese disgusto, que resulta 
inexplicable, se hace más hondo, más fas
tidioso, cuando, después de un día de des
coyuntante ajetreo, con la llegada de la no
che se responde á la interrogación de las 
bromas sufridas: no me ha embromado 

. nadie, como dando á entender que ha sido 
i^^«n;dia tonto, perdido; und i aque no debe 

de figurar en nuestro debe con la eternidad; 
un dia que giramos contra nuestro pasivo 
de vida. J<Í > n<f) 

Pero no hay que desesperanzar. El pe
simismo, pese á su razón, no logrará con
vencer á nadie. Eso bueno tienen l a r per
sonas: para ellas las razones no tienen 
ninguna. Harán como que se divierten los 

t^res dias, darán muchas bromas, dirán que 
.<|*e han divertido y concluirán por sentir el 

í.iiyji >iíiburrimiento adherenteá todas las farsas 
;,¡'«i ni¡ ,<)rolougada8. De todos modos no hacen más 

t.UuS'í* *í"^ honestar con un disfraz lo que realizan 
r ; - todo el año, 

que un revolver ie seis tiros. Esle razona-
ble criierio, que cambia de sitio á determi
nados sentimientos, há convertías el garror 
te en agente de la ley danesa y abre amplios 
horizontes al Derecho. La honradez creee 
en proporción directa con el rigor empleado 
en el bataneo. Los que no saben que -fehová 
mandó no matar, y que á ciertos señores 
togmlos les indigna que se robe, recuerdan 
que es desagradable^ tener aporraceado el 
cuerpo. II9 aquipof dond^,'(ñxabo de algu
nos siglos de predicar el evangelio de la 
dulzura, se evidencia que los hambres son 
mas juiciosos de lo que parecía. 

Campoamor dijo que el acierto de los le
gisladores consistía en no dar derechos al 

: « : 

que necesitaba un bozal, ni dar up hogal 
al que necesitaba derechos. Por lo visto, el 
k»|a? ea instiftciente, y ha^ que pedirle á la 
razón humana %nedio» de defensa tuevo.i 
pUitónicos. Quizá progresando la democra
cia se venga en conocimiento de que lo úni
co proveehoso que se inventó en materia re
presiva fueron las hogueras y los baños de 
pez hírviente inquisitoriales, y qua la Hu
manidad solo es buena cuando se la mal
trata y útil cuando ae la destruye. Los le
gisladores son los encargados de imitar al 
diablo, extrayendo de la lógica loa úftimas 
consecuencias. 

AUGUSTO DE VIVERO 
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EL GARROTE, MEDICINA MORAL 
Para convencer á los militares blasfemos 

de que conviene hablar bien, se empleaba 
nqui, antaño, én razonamiento fácil é in
controvertible, que consistía tan solo en ta
ladrarles la lengua con un hierro candente. 
No hay noticias de que ningún contumaz 
desmintiese la eficacia de tan ingenioso pro
ceder: unos morian, y otros, menos exage-

e*:rado», se quedaban mudosV Para ciertos 
pecadillos centra la disciplina, tas correc
ciones eran de blandura maternal. La *ca-
rrera de baquetas», ó dígase apaleamiento 
metódico y hasta artistico, grababa en la 
piel, con lósanos verdugones, el respeto á 
1(1 disciplina. Las Ordenanzas-militares, 
previsoras y discretas, disponían que los 
cabos usasen una varita de avellana del 
grosor de un dedo. Como se ve, no se gus
taba de las exageraciones ni ée los abusos. 

El ministro de Justicia de Dütanuirca ha 
implantado en lo civil la carrera de baque
tas, y el éxito conseguido le alboroza. Des
de que se averiguó que á pesar de la con
ciencia los criminales viven contentos y 
que engordan, muchos suponen que un pa
lo bien esgrimido vale por cualquier exce
lente conciencia. Los instintos humanita
rios tienen valor insigne siempt'e que los 

.e^fnulala contemplación de un fornido 
páji;'d^ puños. Todos aabcmea ya que á ve-
g^ m hay más acabalado Código d9 moral 
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Sea por comodidad' de quien ulitiza el 
procedimiento, sea para facilitar al lector 
el trabajo de comprensión ó sea por impo
sibilidad de realizarlo de otro modo, es lo 
cierto que la mnyor parle de los critfcos al 
uso no analizan ninguna obra artística, li
teraria, musical o pictórica, sin hacer com
paraciones con otras ya conocidas y estu
diadas, con las cuales establecen la relati
vidad de sus juicios. 

Asi el realismo de algunos pintores en 
tal ó cual lienzo de Velazquez ha de encon
trar origen; asi la instrumantación de mú
sicos modernos se ha podido apreciar rela
cionándola con la peculiar de Wagner, y 
así el naturalismo de novelistas actuales ha 
de conexionarse con el predicado por Zola 
para juzgar de su méiito. 

Gomo no sé si el susodicho procedimien
to es bueno ó malo, dejólo por ignorado fin 
práctico y á mis impresiones me atengo 
pes que sean según los demás, que á mí, 
fuera gollería, pedir que me lo parecieran. 

Digo todo esto, á propósito de lo que su
cedió cuando hace dos años se estrenó 
El Abuelo de Pérez Galdós. Español hubo 
que. sin saber basta entonces que en el 
mundo había existido un inmortal drama
turgo llamado Shakespeare, conocedor 
como nadie de las pasiones humanas, 
aprendió la vida y milagros de El Rey Lear 
con más lujo de detalles que si de la de su 
familia se tratara. 
' Hay que advertir que ^ti íei/-Lear no se 
parece en nada al de Arista Potestad. Es 
decir, se parecen en que son inmensamen
te grandes; 'pero no es cualidad muy pro
picia la grandeza para establecer semejan
zas: se parecen en que la trajedia de sus 
almas radica en multitud de qus detalles 
íntiuios, pero no es la cantidad de éstos 
buena determinante de igualdades: se pare
cen en que no han utilizado sus autores 
ningún nudo dramático para concentrar la 
acción hasta el mayor grado de intensidad, 
pero no es la potencia cerebral de los auto
res L.clor aprovechable para hacer compa
raciones. 

Quédese, pues, El Rey Lear, para una de 
tantas pruebas como dio Shakespeare deser 
el primer dramaturgo de su tiempo,incapaz 
de quedar reducido á los límites de su vida 
material, y veamos á SI Abuelo como su
prema manifestación de la personalidad co
losal que se llama D. Benito Pérez Oaldós, 

* * 
¿Tiene ía obra eso que se ha dado en lla

mar «tesis»? • -Ás" •-..lí-v.n Oi / .-
'< 1<Ío: m El Abuelo h&y ideas es eciücadas 

y; hay preguntas de concepto, para que 
sean contestadas por aquellos que sepan 
despÓserse de íosprejuicios convencionales 
con que continuamente se nos quiare ahe
rrojar, la inteligencia,... j . 'O ííUtí'j ri i (.Si 

De íos fundamentales, de los calificados, 
de aquellos sobre los cuales nadie ha vaci
lado nunca en condenar, un HECHO princi
palísimo hay en el drama de Oaldós "tfíie 
todo el mundo calificaría y calificará de 
malo: el de que Lucrecia Richmond fué 
adúltera, con una hija consecutiva al adul
terio. Esa bija adulterina, esa viva deshon
ra de la casa de Albrit, esa inocente causa 
de que muera el marido de su madre, esa 
muestra constante de un delito de livian
dad, esa engendradorá de la atormentante 
duda que padece su abuelo, esa consecuen
cia del crimen,,., es, sin embargo, la única 
capaz de producir un HECHO activo bueno. 

Mediten, ahora, los que quieran, y con
testen á Don Fio Coronado cuando pregun
ta si «el mal es el bien». 

Si esa pregiiBtá es léíis, iMé hay en la 

EN LA VIA PUBLICA 

A^ 
StéHftLiJun, 

— ¿Me da V(i. lumbre? 
—¡Anda, ya lo creo! Aupa .. el señori to. . . que si no no va á alcanzar. 
— ¡Rcdie/. con el tio! ¡Qué larganiuú! 

ninguna 
lugar. 

obi*a, y si tesis sé quiere llamar á la carica 
tura que hace Coronado del concepto del 
honor (al que todos creen conocer y nadie 
sal)e delinear), y el hecho de arrepentirse 
Lucrecia Richmond de sus pecados sexua
les, y al culto que rinde el Conde de Albrit 
á lu tan cacareada pureza de sangre (como 
si ésta tuviera pergaminos por principios 
activos é inscripciones bautismales por lí
quido vehículo), y tantas otras ideas sus
tentadas y hechos presentados en tan com
plejo como sencillo drama, tesis en abun
dancia colocó Galdós en ^u imperecedero 
Abuelo. • ' '' ' ' • ; 

Pero Galdós no pertenece á la' clase de 
los que quieren resolver cuestiones didácti
cas en sus dramas. Lo que hace Galdós, ya 
lo tengo dicho: ser profundamente huma
no en cuanto á los individuos y humanizar 
las ideas en cuanto, para fines educativos, 
puedan ser representadas por uno de esos 
personajes que él solo sabe crear, con la 
fuerza artística que la Naturaleza q..iso 
concederle. 

No seré yo tan profanador de lo grande 
que me ponga á describir el argumenio de 
El Abuelo, ni seré tan inocente para seña
lar cada una de las maravillosas escenas 
que avaloran la obra. Y no haré 
de las dos cosas porque, en primer 
las obras de Galdós no se fundan jamás en 
uno de esos cuentecitos que son suscepti
bles de ser referidos por agena mano, y en 
segundo lugar, porque, no siendo mi pro
pósito revistar obras ya revistadas, limito 
mi acción á enunciar unos cuantos peusu-
mientos que, bien ó mal avenidos, me su
gieren las obras que Enrique Borras está 
representando en nuestro Teatro Romea. 

Además: si yo me pusiera á escribir todo 
cuanto se me ocurre cuando pienso en aquél 
contraste dramático entre la tormenta que 
agita la atmósfera con sus truenos, sus re
lámpagos y sus rayos, y la terrible tempes
tad que ruge en el cerebro del Conde de 4?-
6rtí tratando de resolver lo que considera 
finalidad única de su existencia, en abierta 
lucha con su ceguera física y su carencia 
dé datos..., tendría que emplear mucho 
tiempo, hora tras hora. 

Y si quisiera comentar la fiereza de ca
rácter del mismo Conde, altanero hasta en 
sus humillaciones, y la filosofía del sin par 
Coronado, nuevo «Sancho» de estos tiem
pos, y el realismo de Venancio, y la enor
me tensión que produce la imprecación del 
final dól acto primero y la veidad de líneas 
con que dibuja Galdós á Lucrecia, incafiaz 
de revelar su secreto, aútj tlespuéá de arre
pentida, más que por extraña persona, y 
la hermosura de pensamientos derrochados 
en el quinto acto, y la lógica consecuencis 
en todas las acciones de Senén, y el valor 
que representa hacer verter lagrimas á up 
público que no pl'esencia más que las du
das íntimas de Índole legendaria en un ca-
diuío anciano, y.í««jj^ ¡j'•.,,••n.^^l, .••. : • ; 

No sigo, ni quiero seguir. 
Perdóneme Galdós y perdóneme su líute-

k) que haya intentado poner mano en 
ellos, sirviéndoles para que me otorguen lo 
que les pido, 0I hecho Üe no haber pasado 
del intento. . , 

En cuanto a mis lectores no pueden 
ech irme nada en cara. Les confesé que se 
obscurecen mis entendederas cuando pre
tendo escribira'go sobre Galdós,,.. 

Y les he demostrado que dije la verdad. 

Mu. FOUET 

EXTRANJERAS 
A R G E N T I N A 

Para los amet¡canos, por lo visto, aca
tar largo tiempo la voluntad del jefe na
cional es cosa tan difícil como risible. To
dos, los que más y los que 'menos, al na
cer, se sienten.predestinado.^ á engrandecer 
su país, y para ello no reconocen más su
ficiencia que la propia. Y esto, qlie en un 
individuo aislado no es de temer, en todo 
un país es formidable. De ahí qué sean tan 
frecuentes las sublevaciones. 

El movimiento revolucionario estallado 
hace dias en la Argentina-, obedeciendo á 
esas causas, no es de extrañar. Lo que sí 
es raro es que no se hayan dectdido á su
blevarse mucho antes. Para los america
nos eso es sencillísimo, ya que no de éxito 
seguro. Los grandes proyectos trazados 
por el gobierno, que se muestra capaz de 
llevarlos á la práctica, alarmándolos en 
UH principio, los hq traído á.la exacerba
ción actual, y de ahí tenian que salir nece
sariamente con lo de siemiire. Para algo 
han de tener esa volubilidad española que 
hace cometer inocentemente las mayores 
barrabasadas, yo que, como de co.'^tumbre, 
redundan en perjuicio de los que menos lo 
esperaban. 

En América^ consentir hoy que un go
bierno no lleve á realización los proyectos 
que en día de elecciones entusiasman á sns 
partidarios, es cosa rayana en lo imposible, 
que no tolera el país. Para ellos eso és 
una usurpaeión de la voluntad del pueblo, 
que, como há dicho un escritor peruano, no 
puede admitir superioridad alguna sobre la 
suya. De ahí que el país se escandalice 
cuando se quiera hacer algo y que acuda á 
las armas para defender á viento y marea 
sus supuestos derechos. 

En la Argentina, á pesar de todo, el par
tido revolucionario no dá muchas muestras 
de vida. Con su número de cíi culos mayor 
que él de los gubernamentales, el partido 
se ha limitado á conspirar contra los go
biernos, pero sin hacer nada más, sin tra
tar de derribarlos por la fuerza. Ahora, ro
to el fuego, hay que aguardará ver en 
qué terminan, aunque es de presumir que 
en nada. 

C. de V. 

EL BAiaíliTE Oí! ñ U 

EL DEMÓCRATA se halla de 
veuta eu el Iciosko de la Plaza da 
Joufré, 

Ayer.tarde á la una, con gran concurren
cia, se verificó en el gran Hotel Universal 
el banquete conque el comercio murcian^ 
y los elementos Conservadores ol).s('quiai*oií 
al nuevo alcalde D. Getóijiíuo Rui/,, presi
dente de la Gáiuara del Comercio de Mur
cia. 

El menú, compuestó'de ostras del GiUi-
tábrioo, tortilla de espárragos, paella á la 
valenciana, merluza al giiiten, mem'íitra. 
rosbiffá la inglesa con berros, dukfe ía'ria-
do, entremeses, café, liábanos y viiio-s tin
to, bianeoy champagne, fué ospléiidida y 
ahundanteiiieiile servido en divho sili(),!¡e-
vaudoá todos las comensales la completa 
convicción do que el famoso hotel es el me
jor de la capital, como ya en vece^ diversas; 
se ha probado. 

Para elogiar debidamente el banquete no 
hay más que decir sino que f«á prevfiarado 
por D. Gregorio Barnés, que sabe lo que 
(iene entre manos. Los orgrnizadores de
ben dé estarle muy agradecidos, pues par
te del ó.\ito alcalizado se lo deben á él. 

Asistieron los Sres. D. Francisco Sampe-

re, D. Ramón Servet, D. Rafael .Casalins. 
D. Marcelino Bagnaseo, I). Francisco Flo
res, D. José María Va ¡cárcel, D. José Abo 
lláh Alcántara, D. Eduardo Monteverde. 

D.Juan Antonio Oarrigó-s D. Enriqu< 
Carmona, D. José .\.-<en8to,D. Antonio (Aa-. 
rro, D. José Palazón, 1). José Maria liilla, 
D. Rosendo Ferrán, D. Santiago Martines:. 

D. José Martínez Toruel, D. José Francí 
López, D. Pedro Navarro Martínez, D. JOM 
López Molina, D. Baldomcro Rodríguez', 
I). Pedro Cerdán, D. Franeisco Amorós. 

D. José J. Alburquerque, D. Emilio Dit 
Vicente, D. José Antonio Clares, D. Salva 
dor López Soler, D. Sandalio Rosique, doi 
Ángel Giménez, D. Mateo Seiquer ¡Almela 
D. Eladio Nolla, D. Antonio Zamora, doi 
Vicente Pérez Marin. *. 

D. Facundo Grech, D. Juan Fernandez, 
D. Julio Gascón, 1). José Gascón, D. Fran 
cisco Mateos, D. Francisco Soler, D. Fran 
cisco Atienzar, D. José Maria Ruiz-Funes. 

D. Andrés Mata, D. José Quer Parra, doi 
José Maria Martínez Zamora, D. Pedr. 
Arroniz, D. Ricardo Cantó, D. Matías San' 
chez, ü . Mariano Ruiz Funes, D. Antoni 
Coreóles. 

D. José Maria HíUa Sala, D. José Mar! 
nezHílla, D. Mariano Arroniz, D. Ramo 
C Erades, D. Gregorio Meseguer, D. Rica; 
do Meseguer, D. Ricardo Blazquez. 

D. José Ser vet Bruga rolas, D. José Ecln 
varria, D, José y D. Sebasüan Servet, do 
José Guaita, D- Juan Antonio Hernande 
D. Federico Diez, D. Miguel Gaicia, D. M 
guel CaBalIero., 

D. José Clemares, D. Juan Quer, do 
Eduardo y D. Emilio Cortés, D. Antoni 
López Hilla, D. Alejandro Martínez. 

Representando á la prensa estaban d< 
José Martínez Tornel y D. Ginés Máiqur. 
por «El Liberal»; D. Nicolás Ortega, pi, 
«La Verdad»; D. Francisco Gimpoy Peñ 
por «Región de Levante» y I). Rodrigo i 
Vivero, por EL DEMÓCRATA. ] 

Inició los brindis el Sr. Garro, con un. 
versos al alcalde, siguiéndole el Sr. Na\ 
rro, que propuso que se dirigidta un te! 
grama al Sr. Lacierva, que fué redactaíi 
después por el Sr. Martínez Tornel. ' 

A requeiimientos de los comensales, hí 
bló éste señor, abogando por la unión d ' 
comercio murciano, que ha dado una pru 
ba gallurdéiáua du virilidad ^iiidiendo esi 
tributo de cariño al presidente de la ( 
nif'ua. ^ 

líespués manifestó que, puesto que I i 
bia nuevo alcalde, las fiestas de Abril ; 
morirían y que por lo laiito tenia que , 
lir de allí el [iresidente dtd Entierro de 1 
Sarilina. • 

Con resonantes aplausos se acogiere" 
ffHbW U'»!íi*"**' Á'i^llndose á D. José Al 

Uáii, que «cepló el cargo, dando las gi 
cías [)or su tiesígnación. 

Luego el Sr. Ortega habló p ra ot'rcc--
su concurso en todo aquello que no det-
acuerde de sus idéos, proponiendo por i 
timo el Sn.ServBtquBae«avi«se un ra; 
ÚQ la lueaa á.la señora, del Sr. Ruiz, coa 

•íe hizo. a 
' El'fanqui'fe ha sido una muestra bi 
lian'isima de las ^^illtpalias comjue e¡l o-
fnvrcio en general lia visto la d(8Ígnnci«. 
do su probo, piíesideote para el primer ( 
gp municipal. 

>«»,«• 

Eensta de mercados 
LONDRES 

Naranja.—En venta ayer unas S.CHH) c 
jas de Denia y Valencia de los vapor^ 
«Santa Florentina*, «üaroet» y «Sert 
via». 


